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			SINOPSIS 


			 


			Recuperamos una de las plumas más populares de nuestra literatura en una edición muy especial que cuenta con las ilustraciones hermosas y delicadas de Adolfo Serra. Dibujo y poesía se unen en esta antología de Miguel Hernández, un poeta en estrecho contacto con el pueblo que supo plasmar en su obra desde el más puro gozo hasta la deriva pesimista de sus últimos años. Sus versos son un espejo en el que podemos vernos reflejados, y que apelan a nuestra más profunda intimidad. 


			Con sus acuarelas luminosas y evocadoras, Adolfo Serra se encarga de dar vida en Para la libertad a los conceptos más representativos del poeta, como su pasión por la naturaleza y las tribulaciones del amor y también de la muerte, que encontraría a una edad muy temprana. La sensibilidad y la calidez que caracterizan las ilustraciones de este artista ofrecen un nuevo y emotivo acercamiento a los lectores que quieran empaparse de la obra de Miguel Hernández.  
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			INTRO 

			
			DUCCIÓN 


			 


			Una vez alguien me dijo que la poesía no se debe leer de corrido, ni con un orden establecido de páginas o números. Ni siquiera se debe leer más de un poema al día. 


			 


			A un libro de poesía tienes que preguntarle —como a un oráculo o una esfinge— y esperar su respuesta, abrir una página al azar, buscar con el dedo o con los ojos y sentir las palabras que se muestran ante ti. Ese poema te hablará, te hará reflexionar, te removerá, te dará respuestas o puede que incluso te provoque más preguntas. Te propongo que leas este libro así, haciendo tuyos estos poemas. 


			 


			La poesía abre la puerta a diferentes perspectivas, miradas, momentos, personas, historias…, pero no deja de ser un viaje hacia uno mismo y hacia los grandes temas de la vida. Lees a otros para leerte a ti, en un intento de descifrar quién eres. 


			 


			Durante los últimos meses he viajado con una antología de Miguel Hernández en la mochila. El libro está un poco herido, los bordes de las páginas doblados, las palabras subrayadas y los márgenes llenos de anotaciones. Creo que un ilustrador debe ser, ante todo, un lector. Yo leí a Miguel Hernández de forma compulsiva, investigué su vida, el tiempo que le tocó vivir; incluso investigué las palabras que otros dijeron de él. 


			 


			Miguel Hernández, destacado poeta español del siglo XX, es conocido por sus poemas profundamente emotivos y evocadores. Sus obras exploran a menudo temas como el amor, la naturaleza y la condición humana. Sus versos están impregnados de cruda pasión y captan la belleza y la tragedia de la vida. Quizá por eso elegí esta técnica: tintas, aguadas, manchas, salpicaduras. Colores ocres y azules. Al leer a Miguel Hernández sentía tierra, polvo, tinta, sangre, barro. Sus versos suelen transmitir emociones contrapuestas, como el amor y el dolor, la belleza y la tristeza. 


			 


			También está el ritmo, la musicalidad, la fluidez de las palabras, e incluso está lo terrenal, esa profunda conexión con la condición humana y las luchas de la gente corriente. Con todas estas impresiones han ido surgiendo estas manchas, pinceladas e ilustraciones, imágenes poéticas y trazos que también intentan ser poesía visual, porque creo que, en un mundo de distracciones constantes, pararse a leer (y mirar) poesía es un acto de valentía y de rebeldía. En un mundo sin tiempo, la poesía ofrece un espacio para la calma interior. 


			 


			Ojalá disfrutes de esta pausa o paréntesis en forma de libro. 


			 


			Adolfo Serra 
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			[¿No cesará este rayo que me habita] 


			 


			¿No cesará este rayo que me habita 


			el corazón de exasperadas fieras 


			y de fraguas coléricas y herreras 


			donde el metal más fresco se marchita? 


			 


			¿No cesará esta terca estalactita 


			de cultivar sus duras cabelleras 


			como espadas y rígidas hogueras 


			hacia mi corazón que muge y grita? 


			 


			Este rayo ni cesa ni se agota: 


			de mí mismo tomó su procedencia 


			y ejercita en mí mismo sus furores. 


			 


			Esta obstinada piedra de mí brota 


			y sobre mí dirige la insistencia 


			de sus lluviosos rayos destructores. 


			


			[image: ]


			

			

	 

	 	
	 
  
  		

			[image: ]



			[Umbrío por la pena, casi bruno] 


			 


			Umbrío por la pena, casi bruno, 


			porque la pena tizna cuando estalla, 


			donde yo no me hallo no se halla 


			hombre más apenado que ninguno. 


			 


			Sobre la pena duermo solo y uno, 


			pena es mi paz y pena mi batalla, 


			perro que ni me deja ni se calla, 


			siempre a su dueño fiel, pero importuno. 


			 


			Cardos y penas llevo por corona, 


			cardos y penas siembran sus leopardos 


			y no me dejan bueno hueso alguno. 


			 


			No podrá con la pena mi persona 


			rodeada de penas y de cardos: 


			¡cuánto penar para morirse uno! 
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